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do a varios paí­
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cienN'ficamenle selec­
cionados, han dado lu ­

gar 8 las m e j o r e s  razas 
mundiales en cuanFo a la 

producción de lana y  carne. 
En razas lecheras aún conser­

vam os las más selecFas, de las 
cuales muesira esFa foFografía 

un buen ejemplar. NuesFras 
o v e j a s  lecheras producen, 
anualmenFe unos 7 3  ml- 

llones de liFros'de.'le- 
che, de los cuales sé 
Fransforman en que­
so 56  m illones y  ’ - 

m e d i o ,  co n .u n
valor de 2 2 5 ................
millones dé 
p e s  e f a s 
e p r o x i -  
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LA TECN
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'i «‘srribir €n artista, no en pro­
sélito, ni en fanático. Pertenezco a 

la C. N. T., creo en ella y, por lo mismo 
que mi fe no es una improvisación, sino 
una creencia arraigada, por lo mismo que 
miro en la Confederación y aun en su fi" 
lial la F. A. I. (en realidad la F. A. I- 
o Anarquismo es también de recio abo­
lengo castellano) como a una solución 
social veo en ellas a modo de garantía 
para rebelde personalidad, no razones 
para la personal anulación, para la hipó­
crita renegación, sino muy al contrario, 
para la afirmación de recia independen­
cia y no siento la necesidad de escribir 
en sordina.

No creo que la C. N. T. se deje ofus­
car por un nombre, ni por un renombre, 
mucho menos por viejos i>restigios, en 
cainliio la creo capaz de comprender y 
presentir.

La t'écnica es algo maravilloso, es la 
disciplina de la voluntad puesta al servi­
cio de la realización.

Pero no basta la técnica; hace falta, 
para la obra perfecta, el espíritu. Cuan­
do corremos las salas de un museo, de 
nuestra Biblioteca Nacional, por ejemplo,

no nos emocionamos con la factura per­
fecta y la relamida concepción de los Mu- 
rillos, ni nos sobresaltamos con la inquie­
tud espiritual (mucho de cromo sin es­
píritu) de Juan de Juanes, ni nos recrea­
mos con las afectaciones decorativas de 
un Fortuny; en cambio, nos detenemos 
turbados ante el frió realismo de Veláz- 
quez, la espiritual abstracción de un Gre­
co o la arbitraria y horrisona inquietud de 
Croya. Y es que Murillo no puso en su 
obra sino un relamido convencionalismo : 
Juan de Juanes, una devoción convencio­
nal, y Fortuny una frivolidad falsa y con­
trahecha : los otros, Pantoja, Carreño. 
Velázquez, pusieron, con un soplo de ge­
nio, alma; el alma helada de los Austrias 
personificada en Felipe lí, Pantoja; el 
alma yerta o contraheclia con enanos y 
meninas, Velázquez ; las reinas y las du­
quesas majas y plelx^yas que bajaban a 
la Florida envueltas en su sensualidad 
densa y el escalofrió de los fusilamien­
tos o el desgarrado sarcasmo de los agua­
fuertes-

líe dicho esto como dato o argumento 
confirmador de mi tesis y ahora insisto 
que el tecnicismo requiere espíritu; es

N O T A S  C O N F E D E R A L E S

La Asociación Regional de lécnicos del Centro, 
advierte a todos los compañeros pertenecientes en 
la actualidad o que hubieran pertenecido antes de 
encuadrarse a la correspondiente Federación de In­
dustria. al Sindicato Unico de Técnicos, que po­
sean título, diploma, certificado o documentación 
acreditativa de su condición de técnico, que de­
ben pasarse por la Secretaría de la Asociación 
(Villanueva. 18), cualquier día laborable, de diez 
a una, para llenar la correspondiente ficha, im­
prescindible para su futura colocación^ ya que, 
constituida la Asociación Regional de Técnicos, 
únicamente serán empleados, en condición de téc­
nicos, aquellos compañeros que se hallen inscri­
tos en ella como tales.

Igualmente se ha acordado editar 50.ÜÜÜ tarjetas 
de campaña^ alegóricas a la Alianza Obrera Revo­
lucionaria {Ú. Cj . T .'C . N. 1.).

Finalmente, ha acordado editar un folleto, que en 
breve podrán recoger cuantos compañeros deseen 
conocerlo, destinado a explicar cuál debe ser la 
posición del técnico en la nueva modalidad pro­
ductora, y de manera especial en cuanto a sus re­
laciones con los obreros manuales,

S !  «

La Sección de Inventos, de la Asociación Re­
gional de Técnicos del Centro, trabaja activamen-

decir, lo iiitogrtin inspiración, concepción 
magnífica y ciencia sólida.

La inspiración nos hace ver, la ciencia 
realizar. La ciencia sola es fría y árida y 
no capaz de crear; la inspiración sin 
ciencia incoherente y estéril.

No es sólo en arte y literatura a que 
como es mi oficio vuelvo instintivamente, 
sino en todo; en ciencias tan exactas 
como las matemáticas cabe la inspiración 
—Pitágoras, Arquiniedes—, y no digamos 
en otras tan abstrusas como Astronomía 
en qne es preciso primero adivinar o pre­
sentir, luego salx'r y, en fin, definir y 
teorizar. Y esto pasa aun más en la Me­
dicina donde el médico ha de poseer mía 
visión penetrante, perforadora que le 
muestre e) interior del organismo hmiui- 
no, de aquel organismo.

Y esto que eleva en los ejemplos a 
planos de ciencia o arte pasa igual en to­
dos los oficios, en los manuales también. 
L)'ccir de un camarada es un buen ahrero 
significa que posee el espíritu de su ofi­
cio. Los compañeros del ramo de Gráfi­
cos saben la gran colalioración que nos
aportan en nuestra obra.

Asi, técnica y espíritu son inseparables.
ANTONIO DIé HOYOS Y VINENT

te y espera, en breve, poder dar cuenta de su 
labor actual, muy inten.sa. siquiera por considera­
ciones de discre ción lógica, aún no puede hacet 
pública.

« « «

Se ruega a todos aquellos compañeros que, per­
teneciendo a cualquier sección de la Asociación de 
lécnicos del Centro, deseen pronunciar alguna 
conferencia radiada, sobre materia de su especia­
lidad, que se dirija a la Secretaría, presentando 
su trabajo por triplicado.

No hay que decir que serán aceptados y radia­
dos todos aquellos trabajos cuyo valor científico 
sea evidente, por desconocido que sea su autor, 
ya que nuestra campaña no quiere basarse en figu­
ras consagradas, sino en valores reales y efectivos, 
por modestos y desconocidos que por hoy sean sus 
autores.

» « *

Iy‘

La Sección de Propaganda de la Asociación Re­
gional de Técnicos del Centro, de reciente consti­
tución, en su deseo de contribuir a la obra común 
de todos los organismos confedérales, de divulgar 
las ideas básicas de su pensamiento político, ha 
editado l'LOOÜ folletos de la obra «A  los jóvenes», 
de K.rophokine. Con igual finalidad se halla en 
prensa una tirada de otros 10.000 folletos de «La 
verdadera redención», compendio de las doce ma­
gistrales conferencias que pronunció en París Se­
bastián Favre (l920-2l).

Tanto los folletos de Krophokine como los de 
Sebastián Favre, Son repartidos gratuitamente en 
la Secretaría de nuestra Asociación.
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,'S'" R e tr a to  d e  P a n c h o  V illa , y a  r e ­
t i r a d o  d e  la s  a c t iv id a d e s  r e v o ­
lu c io n a r ia s ,  a l  la d o  d e  su te r ­
c e r a  e s p o s a , d o ñ a  A u s tr e b e r ta  
R e n te r ía , p o c o s  d ía s  a n te s  d e
su  t r á g i c a  m u erte .

íA

'it-

U E  ya  n o  p u e d e  cam inar uLa C u ca ra ch a » , afirm a la 
ca n c ió n  unive^salizada p o r  e l ca p r ich o  d e  una  hora  

d e l m u n d o , y , sin  e m b a rg o , p o ca s  ca n c ion es  c o m o  ella 
sen  tan an d ariegas . Su m ism o  ritm o  es ritm o d e  an d an za . 
C a n c ió n  d e  lo s  ca m in o s , (<La C u ca ra ch a » siem p re  ha s id o  
com p a ñ era  del h om b re  durante las d ilatadas travesías 
D e sd e  q u e  n a c ió , la  atra jo  la  d istan cia , e l h or izon te . Sur­
g id a  d e  la b ios  a n d a lu ces , en  tierra an d a lu za , fu e  d e  villa  
en  v illa , tras d e  las fiestas y  d e l p a n , en  la  g ru p a  d e  ca b a ­
llos  árabes, re lu cien tes , o  al p a so  d e  lo s  burritos ca n s in os. 
M as fu e  en  un  p u erto  an d a lu z  d o n d e  la p e r fu m ó , c o n  un 
ru m b o  se g u ro , la  R o s a  d e  los  V ie n to s . D esd e  allí cru zó  
e l m ar.

Era una pobrecita cucaracha

«L a  C u ca ra ch a » n a c ió  en  A n d a lu c ía , p e ro  es m e x ica ­
na . E n  M é x ico  fu e  bautizada  c o n  san gre  ; M é x ico  la  h izo  
su ya  co n  la  a p asion ad a  g en eros id a d  d e  sus v en a s , co n  su 
latente su eñ o  d e  ju sticia . L le g ó  c o n  su d e sp re o cu p a d a  gra ­
cia  y  b ien  p ron to  c o n o c ió  la  traged ia . E lla , hasta e n to n ­
ces , era una cu ca ra ch a  que n o  p o d ía  cam in ar, p o rq u e  le 
fa ltaba  una  patita  trasera. T r is te , c o m o  una señorita  arrin­
co n a d a , so la , en  una  fiesta, estaba m ientras sus c o m p a ñ e ­
ras d an zaban  lo ca m e n te , c o m o  to d o  e l so l d e  A n d a lu ­
cía  tu rbán d olos  e l en ten d im ien to , q u e m á n d o le s  e l á n im o . 
P e ro  ella , «L a  C u ca ra ch a » m u tila d a , n o  se  d e c la ró  v e n ­
c id a  : re n g u e a n d o  lle g ó  al h osp ita l, d o n d e  la  c ie n c ia  — ¡ oh .

la supersticiosa fe en la ciencia del siglo XIX !—  le puso 
una patita postiza. Y  estuvo nuevamente jubilosa en la 
danza.

Música p ara  olvidarse de la guerra

L e  han  p u e sto  c o m p á s  d e  ru m b a  cu b a n a , p ero  de 
a cu erd o  c o n  e l sen tid o  m u sica l n ortea m erica n o , en  e l que 
in flu y en  los  n eg ros  d e  h ab la  a fro -y a n q u i-in g lesa . Y  así re ­
v estid a , ((La C u ca ra ch a » estrem ece  en  estos m om ientos las 
a tm ósferas d e  to d o  e l m u n d o . S u en a  la  ca n c ió n  y  la  gente 
la  en ton a  y  la ba ila . Y  n o  to d o s  sa b en  — y  io s  que lo  sa ­
b en  se  o lv id a n  d e  e llo—  q u e  m u ch as b o ca s  que la can ta ­
ro n  en  otros tiem p os  e n m u d e c ie ro n  a m e d ia  ca n c ión , p or ­
q u e  una  ba la  les cortó  la  frase .

H o v  «L a  C u ca ra ch a » exp resa  e l d e ­
se o  d e  v iv ir . C asi todas
las ca n c io -

I
A

k

nes d e  m o ­
da  insistentes, traducen  

en  m ú sica  el ansia  d e  v id a  d e  la 
m ultitud  : un  ansia d e  v id a  fá c il, m uelle  y  a la 

v e z  m o v e d iz a , d in á m ica , co n  los  sen tid os  pu estos a un  
aire d e  p lacer in tenso y  co n tin u o . «L a  C u carach a» cu m p le  
actu a lm en te , d e  m o d o  esp ecia l en  las g ran d es c iu d a d es , 
e l m ism o  d estin o  q u e  les c u p o  en  su  hora  al p a so d o b le  
«V a le n c ia )), a la ru m b a  «E l M a n ise ro » . ;(La C u ca ra ch a » , 
ca n c ió n  d e  guerra , suena  ah ora , p recisa m en te , para que 
la  gen te  se  o lv id e  d e  la  guerra.

Rebeldía de «La Cucaracha»
A y e r , ((La C u ca ra ch a » ex p resó  el d e s e o  d e  m atar o  de 

m orir m a ta n d o . O  d e  rozar, v o lu p tu osa m en te , las 
p ared es d e  la  m uerte h e la d a s. ((La 
C u ca ra ch a » fu e  la

.a

F R A X C IS C O  .M A D E 'iü

E n  a b r i l  d e  ¡ i j r o  tu v o  lu g a r ,  
en  M é jic o ,  u n a r e v o lu c ió n  d i­
r ig id a  p o r  F r a n c is c o  M a d e­
r o ,  q u e  f)i la  p r e s e n t e  f o t o ­
g r a f í a  a p a r e c e  s e n ta d o .  A ¡ 
h u ir  e l  p r e s id e n te  D h :; ,  f u e  
e l e g i d o  M a d e ro  en  su  l u , a r .  
P e r e c ió  en  e l  c u r s o  d e  o tra  l e -  
v o liic iú n  en  / q/.V.

ff,
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ca n ción  d e  lo s  so ld a d o s  
de P a n ch o  V illa , y  en  los 
cam in os d e  M é x ico , e s ­
trem ecidos d e  h ero ísm o  
y  d e  esp an to , d e jaba  una 
estela m u sica l entrevera-
da co n  el p o lv o  q u e  levan taban  las caballerías.
Iba^por lo s  ca m p o s  a rd id os , b a jo  un  so l trem en d o .

L o s  d ías n o  eran c o m o  para p reocu p a rse  d e  una 
patita m ás o  m e n o s  d e  uLa C u ca ra ch a » . L o s  h o m ­
bres en  lo s  co m b a te s  p erd ían  c o n  a som b rosa  fa c ili­
dad una p iern a  y  segu ían  p e le a n d o  ; o  la  p erd ía n  
uego en  u n  alto  d e  la lu ch a  cu a n d o  la  gan gren a  les 

hacia buscarse  h orm ig a s  entre la s rop a s . A l g o  m ás 
im portante q u e  una  patita d eb ía  fa ltarle  a «L a  C u ca ra ch a » 
para q u e  «L a  C u ca ra ch a » fuera  d e sd ich a d a . L a  in m o v ili­
dad  d e  ((La C u ca ra ch a » ya  n o  fu e  una im p o s ic ió n  física 
sino una reb e ld ía . N o  cantaban  : Y a  n o  p u e d e  ca m in a r ; 
cantaban : Y a  n o  qu iere  cam in ar.

La cucaracha, la cucaracha 
ya no cjnicre caminar, 
porque no tiene, porque no tiene 
mariguana que fumar.

I *^a '''guan a p erten ece  al re in o  vegeta l e  im p era  en 
el d e  lo s  su eñ os . D a  el d elirio  y  e l o lv id o , lleva , v ertig in o ­
sam ente, a un m u n d o  de lu z  ; sustrae d e  un  m u n d o  de 
^ m b r a s . L o s  h om b res  d e  V illa  lo  sab ían  y , p o r  e llo , nada 
m as co d ic ia b le  q u e  la  M arigu an a  hallaron  para crear una 
protesta en  «L a  C u ca ra ch a » .

Escribiendo g Ig historia

.« f  a^hbajos d e  la guerra , las correrías a través d e  los 
a os e las c iu d a d es  sa q u ea b les , e l m ism o  parte diario 

e los abu n d an tes gen era les , fu eron  a g re g á n d o le  pa labras 
« a C u ca ra ch a » . A  veinte  y  m á s  a ñ os  d e  aqu ellas re v o - 

u a o n e s  lo  q u e  a lu d en  los v ersos  d e l p u e b lo  m ex ican o , 
p e rd id o  el sen tid o  particu lar q u e  tu v o  en ton ces , pero

^ or igen , la su gestión  de a lg o  bravo ,
áspero, im p la ca b le .

se van los carnmcista.s, 
ya se van ác dos en dos 
a bailar «La Cucaracha» 

con la familia de Cos.

»ni

, r . . g en era l que
^u^go fu e  g o b e rn a d o r  d e  P u e b la . M u rió  

n v e n e n a d o  p o r  sus a d versarios. Y  „L a  C ucaracha), sigue 
escr ib ie n d o  al m e n u d e o  la h istoria m ex ican a  :

LJicen que a Chaves Ürdiano 
se le apagó el candelero, 
y tiene muy Iniena mano 
para irse de nev'cro.

E stos cuatro v e rsos  m an ifiestan  la d eca d en cia  d e  u n  m ¡- 
.tar q u e  c o n o c .o  a m p lia m en te  la buen a  fortu na  y  al cu al

a c íh u d e s 'e  ^  ^ n d e le r o » .  E l e lo g io  final d e  sus
actitu des es una n u ev a  burla , p u e s  e l o fic io  d e  n ev ero  (h o m ­
bres q u e  re co g e n  la  n ieve  c o n  ñ n es  com erc ia les ) es una es ­
p e c ie  d e  m e n d ic id a d  a tm o s fé r ica ; un n ev ero  p u e d e  ser 
c o m p a ra d o  co ii lo s  basu reros, esta b lec id a  la d ife ren cia  de 
q u e , m ientras estos v iv en  d e  los  d e s p e rd ic io s  d e  la  c iu d a d  
a q u ellos  subsisten  gracias a lo s  d e s p e rd ic io s  d e l c ie lo  ’

alas JelTanm : Prestamente en

Ocl Mvreado La Victoria 
im lorito se escapó, 
y a una eluda cocint.‘ra 
<'] relfozo le rompió.

V e rd e  U n g en era l d e l P artid o
d e  h iz o  un parén tesis d o n ju a n e sco  en  su a ctiv id a d  c o m ­

bativa . h u e  al m e rca d o  y  se  r o b ó  una m u ch a ch a . M ed ia  
n a ción  m ex ican a  lo  rep itió  hasta el ca n sa n cio

d . ^

Me dicen que l>ino Suárez 
era novio de Lupita- 
hne e] que desplumó las aves 
para hacer la fícstccita.

Nrción^en'"^ fue elegido vicepresidente de la
d e m  M  r) en ca b eza b a  M a-
p o d e r  S u '™  ^  Juntos, al
I » d e r .  S uarez y  M a d e ro , en  e l p a la c io  del
Oobierno entraron juntos, en la muerte.
C o m o  a C h a v es  O rd ia n o , a otros genera les 
tam bién  les cantaron  su repen tina  p o b re za , 
d e  con traste  tan m a rca d o  c o n  la  op u len c ia  
q u e  hasta p o c o  antes les daba  e l m a n d o .

I-os liiitiihrcs vijjabiin <•« ¡os techos 
iif los vjs’ oncs. ¡.a cmslúhi e r j  l/c- 
g-tr. ¿AJÓnJe?

a
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.11 plena capital de México, Ion udloa deantatiok «vivaban |U| recuenlev ruinbale». Bajo los balcones clausurados, loa aol- tudas rniunubon lu ranrlón 4ue ahora ast> do moda>

A  u n o  d e  e llo s , m u y  p re ten cioso , a qu ien  le  llam aban  «B ic h o r u lo » , le  h ic ie ron  este 
com en ta rio  :

Dicen qnc al Bicliorlüo 
ya no le ru^en las patas, 
y que en vez de borceguíes 
se compró unas alpargatas.

C o m o  se  v e , e l ch illid o  d e  las b o ta s  n u ev as tenía reson a n cia s  m u y  fuertes en ^ 
los  o íd o s  d e  lo s  h om b res  d e sca lzo s .

P e ro  n o  tod as la s pa labras q u e  c o lg a b a n  d e  la m ú sica  d e  «L a  C u ca ra ch a » eran 
pu ram en te  diatribas ; a lgu n as v e ce s  el ca n to  guerrero  son a b a  co n  fra n q u eza  d e  p l e ­
n o  triu n fo  :

i»’ a se van los federales, 
ya &e van p-ara 'Tomón, 
porque dicen que lia ganado 
el general (Dbregón.

O tras v e ce s  las ca n c ion es  eran d e  ín d o le  p ica resca  c o m o  la sigu ien te  :

No me casare con viuda, 
no me casaré por cierto, 
para no poner la mano 
donde se la puso el muerto-

Y  «L a  C u ca ra ch a » llen aba  el p a ís c o n  sus e co s . L o s  h o m b res , ca n tá n d o la , iban 
h acia  la  m uerte , a len tad os p o r  u n  co n fu so  sen tim ien to  d e  ju sticia  so c ia l. Y  «L a  
C u ca ra ch a » se  a lza b a , en érg ica , cortante, en  m e d io  d e  la lu ch a , entre los  estam pidos 
d e  las arm as, q u e  eran c o m o  d e ton a cion es  d e l p a isa je  e r iza d o  d e  cactos .

El fuego y la sangre

¿ P o r  q u é  p e le a b a n ?  E n  lo  q u e  resp ecta  a V illa , c o m e n z ó  su  v id a  d e  su bversivo  
c o m o  co n se cu e n c ia  d e  un  h o m ic id io  p or  v e n g a n za . M a tó  y  se  d ió  a la fu g a . L a  p er­
se cu c ió n  d e  la ju sticia  le  d ió  a m ig o s  entre la gen te  h u m ild e , su  au d acia  le  d ió  a d m i­
rad ores . P ro te g ió  a a lg u n o s  d éb ile s  ; m o stró se  im p la ca b le  c o n  le s  so b e rb io s . T ra s  su 
huella  e m p e za ro n  a m archar lo s  d e scon ten tos . U n a  v e z  m iró  hacia  atrás y  d ió se  cu en - | 
ta d e  q u e  m a n d a b a  un  v e rd a d e ro  e jército

E sto  tam bién  lo  v ie ron  lo s  e jérc itos , n o  s ó lo  lo s  que estaban en  e l p o d e r  y  deb ían , 
p o r  lo  tan to , e jercer una  a c c ió n  p o lic ia l e n  .su con tra , s in o , así m ism o , los  q u e  aspira­
ban  a su ced er  a lo s  m an d atarios. P a n ch o  V illa  era una  fu erza .

U n a  fu erza  lo ca , a través d e  los  c a m p o s  ard ientes ; una fu erza  q u e , c o m o  la  de 
una catarata sa lva je  durante s ig lo s  y ,  a la  cu a l, un  d ía  se  le  h a ce  servir c o m o  gen era ­
d ora  d e  corriente e léctrica , p o d ía  a p ro v e ch a rse , dársele  una  b a n d era , un  nom bre. 
D o ro te o  A r a n g o , el m atrero , co n v ir t ió se  en  P a n ch o  V illa , el re v o lu c io n a r io .

P a n ch o  V illa  c r e ó  u n  esta d o  d e  á n im o . In g resa d o  en  la  H istoria  a lred ed or  del 
a ñ o  1910 , c o n m o v ió  durante c in c o  añ os la  p o lítica  m ex ica n a . 3 u  n om b re  fu é  s in ón i­
m o  d e  re v o lu c ió n . H o y  con tra  u n o , m a ñ a n a  con tra  su  a m ig o  d e  la  v ísp era , P an ch o  
V illa  a lz ó  su  g en te  d ía  a d ía . — Cierto como hay Dios, compañero-, \ sigue la holal 
¡Ahora Villa contra Carranza] — d ijo  N atera— , u n o  d e  lo s  p erson a jes  d e  «L o s  de 
a b a jo » , la recia  n o v e la  d e  M a ria n o  A z u e la .

Y  D em etrio , sin  re s p o n d e r le , c o n  lo s  o jo s  m u y  ab iertos, p e d ía  m ás ex p lica c ion es .
— hs decir — in sistió  N atera—  que ¡a Convención desconoce a Carranza, como 

primer jefe y va a elegir un presidente provisional de la República... (Entiende, com­
pañero}

D em etrio  in c lin ó  la ca b e za  en  señ a l a e  asen tim ien to .
¿ Q u é  dice de eso}  — in terrog ó  N atera.
D em etrio  se  a lzó  d e  n o m b re s .

— ¿ e  trata, a lo que parece, de seguir peleando — h a b ló  M a cía s— . Bueno, 
a darle -, ya sabe, mi geneml, que por mi lado no hay portiUo.

— Bien, (y  de parte de quién se Va a poner?
D em etr io , m u y  p e rp le jo , se  l le v ó  la s  m a n o s  a los  ca b e llo s  y  se  rascó  b reves iiis- 

tantes.
— Mire, a mí no me haga pregutilcs, que no soy escuelante... La aguilita q̂ ^
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:tes en

D) eran 
:̂ e p le -

a , iban 
Y  «L a
m p id os

traigo en el sombrero usté me la dió... Bueno, pos 
ya sabe que no más me dice : {(Demetrio hace esto, 
y esto, y esto... \y se acabó el cuento \n

Y  otro  h o m b re  q u e  v iv e  en  ese  lib ro , sintetiza 
así lo  q u e  para m u ch o s  fu e  la  lu ch a  :

— I Villa}... ^Obregón}... ^Carranza}... \X...
Y... Z...  ! { Q u é  se m e  da a mí} ¡Amo la revo­
lución como amo el volcán que irrumpe ! ¡ El vol­
cán porque es volcán, a la revolución porque es 
revolución ! . . ,

...porque no tiene, porque no tiene 
mariííuana que fumar...

La canción que cam ina por el mundo
«L a  C u ca ra ch a » d e jó  su hu ella  terrible en  esas 

c iu d a d es y  p u e b lo s  m ex ica n os  q u e  tienen n om b res 
tan lin d os  q u e  p a recen  se u d ó n im o s  : Ja lisco , Z a ­
catecas, ju c h ip ila , T ep a tit la n , C u q u io , G u ad a la - 
jara, M oy a h u a . «L a  C u ca ra ch a » d e ja  ahora  su h u e ­
lla am a b le  — la h u ella  sin  huella  d e  la patita que 
le falta—  en  tod as las c iu d a d es  d e l m u n d o .

M as lo s  q u e , a través d e l t ie m p o , n os  h e m o s  a cerca ­
d o  al d ram a m e x ica n o  d e  a q u e llos  d ías , n o s  a cord a m os

' ^ ^ - --W . . . _ _

. . . — T

■tie-j
f e

'dr

fe-

F iis iL v n ie iito  d e  un o / k ú il  f e d e r a l  p o r  s o ld a d o s  c o n s i i iu c io n a lc s .  ^ ■F ederales? ¿ C o n s t i tu c io n a le s ?
V e in te  a ñ o s  d esp u és : h o m b ie s ..

d e  las so ld a d era s  ca d a  v e z  q u e  » L a  C u ca ra ch a » su rge 
d e  la ru m b a  y an q u i q u e  le  han  p u esto  ; d e  las s o ld a d e ­

ras, aqu ellas m u jeres para  las cu a les  la re v o lu c ió n  era 
e l a m or a un  h o m b re , las m u jeres  q u e , ca n ta n d o  « A d e -  
lita » , a firm aban  su  d e c is ió n  d e  segu ir  s iem p re  a los  v a ­
lientes :

V h

M-i

...st es por mar 
en un barco de g-uerra, 
si es por tierra 
en un tren militar...

)versivo 
L a  per- 
5 adm i- 
T ra s  su 
■e cuen -

deb ían ,
asp ira '

¡ 'r e n te  a  C iu d a d  .ludre^, s i t ia d a  p o r  e l lo s ,  lo s  r e v o lu c io n a r io s  p o s a r o n  a s i  p a ra
¡o s  f o t ó g r a f o s .

ü  en  an cas d e l ca b a llo . O  a p ie . C o m o  lo s  h o m b res , d e ­
trás d e  u n  su eñ o .

lO la  de
genera-
lom bre.

lor del 
sinón i- 

P an ch o  
a hola! 
(L os de

aciones, 
t, como _ 
'e, cow-

no, poS

ves inS'

lita q̂ ^

COMPAÑERO: 
¿SABES OUE..

Todos los lamas, desde el Taohi Lama, 
qiie ocupa la más alta jerarquía después 
del Gran Lama, deben morir sentados. 
Los reclusos de las gruías tienen la niis- 
nia oidigación ; pero como están solos y 
probal)lemente perderán el conocimiento 
antes de exhalar su ultimo suspiro, al em- 
paredarTos meten en la cueva una especie 
de marco de madera, eii el que puedan 
encajarse a] sentir que la muerte se apro- 
>;nna. Ue este modo, Tos cadáveres se en- 
'■'im’ raran después en la clásica posición 
de Luda.

Kl elefante es notaí)le por la excelencia 
de .su memoria, l’lsto ya fue observado 
por los antiguos. Plinio dice que los ele­
fantes, cuando llegan a viejos, reconocen 
a los hombres que los cuidaban en su 
juventud.

Un elefante estuvo preso durante dos 
anos. Luego se escapo y vivió lilire quin­
ce afiós. Cuando le volvieron a cazar, 
fr,'jnscurrido ese tiempo, recordó perfec­

tamente todas las voces de mando que le 
habían ensenado.

Ln Inglaterra 'uay compañías en que 
puede uno asegurarse contra cualquier 
emergencia, desde la caída de un aeropla­
no hasta el nacmiiento de mellizos.

•Es un hecho curioso y poco conocido 
que la luz del sol influye en los colores 
de las aves, lo mismo que en otras mu­
chas cosas- El fenómeno fué descubierto 
por los naturalistas -Meyer y Wiggles- 
yorth, estudiantes de las aves de Célebes.

Aquellas partes del cuerpo en que des­
cansan las alas cuando se cierran, suelen 
ofrecer contrastes bien marcados en la 
coloración de las partes cul)iertas y des- 
cuTiiertas. La diferencia es a veces tan 
grande que pasa del color negro al blanco.

Uno de los lagos más extraordinarios 
de la tierra es. sin disputa, el de Kirknitz. 
situado cerca de Tvaybach CAustralia). 
Este lago, cuando se queda en seco, lo 
qU'C sucede frccuentetnente. se convierte 
en un terreno muy a propósito para el

cultivo. Está a 1.115 metros sobre el nivel 
del mar; su extensión es de 10.150 me­
tros ; su anchura de 4.750 y su profundi- 

'dad media de 3,50 metros. Lo alimentan 
seis arroyos; pero la mayor parte del 
agua no la del)c a estos afluentes, sino a 
la infiltración- Haciendo buen tiempo y 
seco el lago, se ¡lena de las infiltraciones 
producidas por la lluvia que cae en las 
montañas más cercanas.

Al nacer, el pulso normal de un niño 
late a razón de 136 pulsaciones por mi­
nuto. y a los 30 años, yo veces.

De todos los animales, el murciélago 
orejudo es el que tiene las orejas más 
grandes, pues miden tres centimetros y 
medio, teniendo el cuerpo y la calx'za jun­
tos sólo uuos cuatro centimetros y medio.

b'l animal cjue tiene mayor número de 
ojos es el chitón, una especie de molusco 
en cuya caFieza se h;in podido contar a 
veces hasta once mil ojos separados y 
movibles.
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L OS  V E L E R O S V A N . . ,  '
I OS veleros que durante largas centu- 
^  rías cruzaron hacia todos los rumbos 
la amplitud de los mares, van siendo cada 
día más escasos. Han debido ceder su

H

\

EL CEREBRO
HUMANO

Kl imprudente que se consagra sin vo­
cación a un oficio no puede ni debe en­
contrar más que decepciones y sufrimien­
tos. Pero aquellos que han nacido con un 
talento, encontrarán en él la más bella 
existencia.

Nosotros no tenemos de innato más 
(pie la aptitud : Hay, pues, que aprove­
charla y ejercerla cuidadosamente.

puesto a las imposiciones del progreso, y como fantasmas errantes de un tiempo 
sólo quedan algunos como deliciosas es- que no ha de volver. Porque ahora en el 
tampas de siglos pretéritos. Los grandes horizonte marino, los penachos de humo 
lu'chos de la historia universal están vin- reemplazan a las airosas velas, 
ciliados a estos navios primitivos por cu­
yos puentes desfilaron en su hora las 
grandes figuras de la guerra y de la coii- 
cpiista. ims poetas de todos los tiempos 
entonaron sus versos para cantar a estos 
])ájaros blancos, que a impulsos del viento 
navegaban como perdidos en la inmensi­
dad del océano. Ya resulta extraño en­
contrar en alta mar uno de estos veleros 
legendarios. Solamente algunos países 
nórdicos de arraigada tradición siguen uti­
lizándolos al par que los transatlánticos 
niquilsados por máquinas potentes. Son

.S»L.r-

■

f'K.

\

i vi.

1.0 que no se puede explicar es que no 
se piensa muy claramente.

Ser atrevido cuando se tiene un pasa­
do para comprometer, es el signo más 
grande de la fuerza.

Al ojo enfermo la luz le es odiosa.

Todo hombre lleva en si una aspiración 
sagrada que, si no es alimentada ifi avi­
vada, so ahoga de dia en dia bajo el peso 
de la necesidad o de la induercncia, sin 
que por esto llegue a exfíngiiirse jamás.
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ESPAÑA

p  N m'cdio de estas horas trágicas.
al par que renovadoras porque 

atraviesa el pueblo español, en que 
sus campos tranquilos y fértiles son 
testigos presenciales de la sangre tan 
generosamente derramada por, sus 
verdaderos hijos, no ha muerto la 
preocupación por la cultura y el 
arte. Jén la exposición que se cele- 
Ei’a actualmente en París, Kspaña 
está demostrando su nivel cultural 
que no es obstaculizado por la pe­
ladilla de la guerra, dando asi al 
inundo un patente ejemplo de su 
sentido artístico, de su potencia in­
telectual y de su serenidad y sufi­
ciencia para hacer frente a todas las 
necesidades del momento y del por­
venir.

1-1 cartel colocado en la exposi­
ción es buena prueba de ello e in­
terpreta fielmente el pensamiento de 
todo buen español. LA CIUDAD 
CNlViKRSITAPIA DE MADRID.

LA E X P O S I C I O N  DE PARI S
UNA DE  J.AS MAS líbii.LAS DEL MUNDU, ERA I-iL 
(,JR(;ULLÜ i )Ei .  PUl-il'.LC; IsSPANOL, OVE,  DIÑAN­
DO A LOS DJéMAS LA  CARRICRA DE. LUS ARM A­
MENTOS, HARIA l ‘Uh;STO 'TODA S ü  ESPICRANZA. 
IL\ LA  CU i/rU R A, DERO,  ¡ERAN SIM BO LISM O ' 
SUS ULASIsS, SUS LABO RATO RIO S HAN SIDO 
J)ESÍ>(-:d a ZADOS p o r  e l  o d i o  y l a  l o c u r a
DE DE.S 1 RUCCKJN. ¡guE ejemplo de incultura han 
dado al mundo los traidores y tropas invasoras!

E-n IMris están expuestas a la admiración del mundo 
c,vihzado nuestras mejores obras de arte. Allí está, como 
un K-cuerdo de la horrible tragedia de un pueblo Ii)>re, 

ado por la barliane del lascismo internacional, el cUa- 
^  ■ |H R  singular ih'casso titulado (iUEiRXICA.
r  revolución, la olma artística irá adqui-

nendo nuevos e insospechados matices emanados de la 
conciencia popular, ijue irán poco a poco plasmando en 
lienzos imnortaks la gesta heroica de un pueblo en armas 
y vi Ideal sublime y renovador (jiie late en el corazón de

los hasta ahora poster- 
g'ados, con un ansia de 
vida mejor que establez­
ca la Verdadera fraterni­
dad entre los hombres, 
sin la tiranía opresora 
*̂-1 mezquino capitalismo.

' í Que sirva de sonrojo
•  ̂hí barliarie fascista y de

estinuilo a los homiires 
’ 'Jvmócratas, la digna acti­

tud del pueblo español!

X"

'13;

T r e s

aspectos de la Es- 

posición: arriba, la ma­

q u e t a ;  en medio, el cartel 

m e n c i o n a d o  y, a b a j o ,  

un d e t a l l e  d e l  p a ­
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O B J E T O S  D E  E S C R I T O R I O .  

F Á B R IC A  D E  L I B R O S  R A Y A D O S .  

I M P R E S O S  D E  T O D A S  C L A S E S .

a  ele P a p e le r ía
C I N C A U T A D A >

♦ M U E B L E ^  P A R A  O F I C I N A .  

T O P O G R A F I A .  -  D I B U J O .  

R E P R O D U C C I O N  D E  P L A N O S .

GRAN SURTIDO EN PLUMAS ESTILOGRAFICAS
lENDA: CARRERA DE SAN JERONIMO. -1 7 

EUÉFONOS: OFICINAS. 2 2 ' l ^ 2 ;  ENCARGOS -133-13. 
ALLERES;  CANARIAS, 2A-- TEL EFONO 7202^.

A D R
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LOS TECNICOS Laboratorio Gonfederal número I
y EL MOVIMIENTO ACTUAL ESPECtAUDAPES FARMACEOTtCASINYECTABLES DE TODAS CLASES

Muchas v-eces, muchas, antes de estallar el levantamiento 
faccioso, me he preguntado a mí mismo: ¿Que actitud obser­
varían los médicos, ingenieros, profesores, arquitectos, en fin, 
todos los llamados intelectuales, técnicos, etc., si España sufrie­
se una fuerte convulsión social, en la cual luchasen el Capital 
contra el Trabajo, mejor dicho, la Tradición contra el Progreso?

Algunas me contestaban de la forma siguiente: Los hombres 
que han logrado «hacer una carrera» porque sus posii)ilidades 
económicas se lo han permitido, cuando se pusieron a ejercer­
la se entregaron sin condiciones a los patronos, a los amos, mi­
rando y  tratando de una forma despectiva a los obreros que te­
nían bajo su mando, creyendo que eran seres inferiores, sin 
pensar que ellos mismos eran otros explotados por los burgue­
ses, que con su esfuerzo cerebral agrandaban las arcas de los 
nunca satisfechos, de los siempre ávidos de riquezas que no 
ganaban.

Estos, indudablemente, se inclinarían hacia la Tradición, 
hacia el Capital.

Ahora bien: Entre estos intelectuales había hombres sali­
dos de los medios proletarios, que después de las largas y du­
ras horas de triibajo en el taller o la fábrica, compraban libro's 
y pagaban academias, sufragando estos gastos con los mísieros 
salarios que, como limosnas, les entregaban los «amos», conde, 
nando eternamente a su cuerpo al hambre, para adquirir unos 
conocimientos superiores que les hiciera elevar su nivel intelec­
tual y mejorar algo su situación económica.

Pero estos hombres selectos no aprovecharían sus conoci­
mientos para ser unos tiranos más de la clase laboriosa, de sus 
hermanos, porque habían sentido sus cuerpos desgarrados por 
los trabajos torturadores y sus frentes nobles abatidas por el 
escarnio de los buitres humanos. Y cuando llegase la lucha se 
lanzarían con denuedo contra el Capital y la Tradición.

¡Pero, desgraciadamente, eran tan pocos...!
Otras veces me resistía a creer esto, y pensaba que unos 

hombres que habían estudiado y adquirido unos conocimientos 
superiores, tenían que comprender y seguir la constante evolu­
ción humana al ritmo que los acontecimientos marcasen, pero 
afines al proletariado.

Y, en efecto, al movimiento criminal, provocado por los 
fascistas internacionales, des'cosos de que el suelo fértil y rico 
de Iberia pasase a sus manos, sin importarles la sangre que se 
derramase, han contestado, casi en su totalidad, incorporándo­
se a los Sindicatos obreros y llevando la producción, ya de acuer­
do común con los mismos, a unos términos de prosperidad nun­
ca conocidos en el régimen capitalista, dándose cuenta de lo 
unidos que han de estar técnicos y obreros manuales, compren­
diendo claramente que si algún inconveniente había en el desen­
volvimiento de sus facultades técnicas, era porque sus cerebros 
los tenían vendidos o alquilados a la burguesía.

Sean bienvenidos a los Sindicatos obreros los intelectuales 
nobles y honrados que quieran colaborar estrechamente con sus 
hermanos para hacer una Sociedad digna y justiciera, que sea el 
ejemplo de todo el orbe humano.

ESCARPA

CAL CI O LEAS

Luis Fernández Martínez, 33 Teléfono 47068

A l m a c é n
d e  O r t o p e d i a  C o n f e d e r a l

A l g o d o n e s  - G a s a s  - T e r m ó m e t r o s  

Agujas E S C O  e INCO - Cánulas vaginales.

DOCTOR SANTERO, 1 5 . - T e l é f o n o  44098

ARTICULOS DE VIAJE
BAULES, ARMARIOS, MALETAS Y BOLSOS DE PIEL Y LONA
NICOLAS M A R IA  RIVERO, 9 ■ TELE FO N O  11489

Farmacias Confederales
D E L

Sindicato Unico de Sanidad
C .  N .  T .  A .  1 .  T .

Número D I R E C C I O N Teléfono

1 L avap iés, 5 6 ............................................ ____  7 2 .4 3 0
2 A ven id a  P a b lo  Iglesias. 2 0 . ;  . . . . ____  4 6 .3 3 8
3 Fuencarral 1 3 8 ...................................... ____  3 2 .1 5 5
4 F ra n cisco  G in er, 2 2 ........................... ____  4 4 .5 2 6
5 F ra n cisco  Z e a . 1 1 .............................. ____  5 4 .2 5 2
6 Fernández d e  los  R ío s , 2 0 .............. ____  4 3 .3 7 7
7 C u ch ille ro s , 1 8 ...................................... ____  2 6 .941
8 A lca lá , 1 6 4 .............................................. ____  5 3 .0 3 0
9 Luna. 6 ....................................................... ____  1 0 .125

10 C a ste lló , 3 0 ............................................ ____  5 9 .5 3 7

11 G o y a , 8 9 ................................................ ____  5 5 .6 8 0
12 G en era l P a rd iñ as, 6 4 ...................... ____  5 9 .0 0 9
13 P e z , 2 5 .................................................... ____  2 0 .8 0 4
14 T o le d o ,  6 6 ............................................ ____  72 .7 3 1
15 C arretera  V ic á lv a r o , 2 ................... ____  5 3 .6 7 4

P R E C I O S  D E  C O O P E R A T I V A
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En el estado actual de la ciencia, if^no- 
ramos aún la naturaleza química de las 
vitaminas ; pero conocemos, de unos años 
a esta parte, la importancia que estas Sus­
tancias tienen como agentes reguladores 
de todos los procesos vitales fundamenta­
les. Sólo en los casos excepcionales de 
guerra o de carestía, pueden observarse en 
el homl)re cuadros morI)osos deI)idos a 
la deficiencia de una sola vitamina- Pero 
este es el caso actual, la carencia de ve­
getales frescos puede originar manife.s- 
taciones del sindrome escorbútico ; de ahí 
la oportunidad del presente artículo.

De antiguo fué conocido el estrago que 
el escorlDuto hacía en el organismo de­
ficientemente alimentado. Pigafetta, el 
ompañero de Magallanes, en la primera 

vuelta al mundo, después de contar la ho­
rrible penuria de los navegantes, apunta 
lo siguiente en su diario: «Nuestra ma­
yor desdicha era vernos atacados de una 
enfermedad, por la cual las encias se hin­
chaban hasta el punto de sobrepasar los 
dientes, tanto de la mandíbula superior 
como de la inferior, y los atacados de ella 
no podían tomar ningún alimento». Son, 
efectivamente, los síntomas del escor­
buto.

La sustancia antiescorbútica por exce­
lencia es el zumo de limón (de la varie­
dad mediterránea); pero también se en­
cuentra en casi todos los vegetales fres­
cos. Ks la sustancia que titulamos en quí­
mica «vitamina C». Sus propiedades fí­
sico-químicas fundamentales son; insolu­
bilidad en el agua neutra o acidulada y en 
el alcohol diluido (70") y ser rápidamente 
destruida por el calor, por la oxidación 
y por los álcalis.

J'il material preferentemente empleado 
para extraer la vitamina antiescorbútica, 
es el zumo de limón o el de naranjas, y a 
taita de estas frutas, e] zumo del tomate 
y de la berza en general. He aquí, en sín­
tesis, los diferentes tiempos de la extrac­
ción, adviniendo que todas las operacio­
nes, a excepción de la exprimición del 
zumo, deben ser ejecutadas en una atmós­
fera inerte, y que, dada la sensibilidad a la 
oxidación de la vitamina C, su extracción 
debe verificarse a medida de las necesida­
des para usarla en seguida.

Tiempo I." Comprende la descitrata- 
ción del zumo de limón mediante la adi­
ción de cal apagada, hasta que la reacción 
S't'a neutra.

tiempo 2." .Se filtra la mezcla para ais- 
Lr el liquido activo del citrato de cal in­
activo.

t iempo 3-° K1 líquido convertido en 
ligeramente ácido para proteger la acti­
vidad vitamínica, se concentra por eva­
poración en el vacío a baja temperatura.

'i'iempo 4." .Se añaden al líquido asi 
■concentrado cinco volúmenes de alcohol

de 95°; se forma un precipitado consti­
tuido casi exclusivamente por impurezas 
mientras que la vrtamnia C permanece en 
-.‘1 líquido alcohólico.

Tiempo 5." Filtración y desecación del 
filtrado en el vacio a baja temperatura.

Tiempo 6." Se recoge en residuo seco 
y se disuelve en agua neutra o Hgera- 
niente acidulada con ácido cítrico.

De 100 litros de zumo de limón de la 
variedad mediterránea, se obtienen cerca 
cíe 100 gramos de residuo vitamínico, con­
teniendo 25.000 unidades de vitamina C, 
equivalentes a 1.600 dosis.

No es que hayamos llegado a poseer 
r.na dosificación rigurosa, de lo cual dis­
tamos aún mucho, cual la que nos ofrece 
bí química en el campo del análisis cuan- 
títativo : pero hoy podemos ya hablar de 
unidades vitamínicas, como se habla de 
unidades insulínicas, o de unidades anti­
tóxicas. etc. Se entiende por unidad vita­
mínica la cantidad mínima de una vitami­
na determinada que, añadida diariamente 
al régimen experimental de un animal 
privado tan sólo de la misma vitamina, 
lo completa en forma de prevenir la ope­
ración de los trastornos por carencia. Os 
volvemos a decir, qiie no conocemos aún 
la naturaleza química 3e estas sustancias, 
y hemos de recurrir al método fisiológico 
de control. Dado que hay animales espe­
cialmente sensibles a la falta de una u otra 
vitamina, en nuesTro caso el cobaya, hay 
que someter a este animalito a un régi­
men de alimentación carente de la vita­
mina C- Prevalecen los regímenes de Chick 
y Hume y de Bernonoff. Expondré e] Ló­
pez Lombe por la estirpe española del 
apellido. Se suministra al cobaya 83 gra­
mos de harina de judias blancas ; tres gra-

PARA PODER ARAR MAS 
HDNDO

A ca b a  ¿a *a r presentado en 
Francia  e ite  nuevo m odelo de 
arado , cuya cuch illa , en forma 
de torn illo  lin  fin, penetra m ái 
profundam anle en la  tierra que 
la  de lo* arado* conocido*. Esta 
o iig in a l m áquina de agricultura 
h i  dado  bueno» reiultado* en 
lo* e n ia y o s re a lizado *, y  e* de 
esperar que pronto *e adopte 

e n  t o d o  e l  m u n d o .

mos de levadura de cerveza granulada, 
cinco gramos de inañlequilla, cinco gra­
mos de lactato de cal, 1,5 gramos de clo­
ruro sódico, dos gramos de agar. Se 
cuece la harina en agua, formando una pa­
pilla espesa, a la que se adicionan los de­
más ingredientes.

Para hacer el experimento con garan­
tías, conviene escoger cinco lo'ies de ani­
males. prefiriendo los de una misma ca­
mada y del mismo sexo. El primer lote 
se somete al régimen de carencia antedi­
cho, y a los quince días, aproximadamen­
te, aparecen las primeras manifestaciones 
del síndrome escorbútico : excitación, dia­
rrea, tumefacción de las articulaciones. 
Hacia los veinte días todos los síntomas 
se agravan. Al animal se le plisa el pelo, 
la diarrea se vuelve liemorrágica, apa­
recen hematomas suliperiosticos, las en­
cías sangran, los dientes sc-.,íle'scarnan y 
caen, se dan frecu;^tes fracciones óseas 
expontáneas y el cobaya muere hacia el 
trigésimo día.

Al segundo lote sometido a idéntico 
régimen de carencia, se ]e suministra una 
dosis .suficiente de zumo de limón natu­
ral. y se ve que el animal vive como en 
circunstancias normales.

i-os lotes 3.'’. 4." y 5." son mantenidos 
a igual régimen de carencia, con adición 
de una dosis progresiva de la solución 
extractada que se examina. Si la dosis de 
vitaminas suministrada es inferior a la uni­
dad. los animales tardan más en morir, 
pero mueren a los sesenta días- Como 
«unidau coljaya de vitamina C» se consi­
dera aquella que, añadida al régimen de 
carencia, es capaz de conservar los col)a- 
yas sin ningún síntoma 'de cscorlnito du­
rante unos tres meses.

La guerra actúa soiire los seres huma­
nos como López Lombe sobre los cone­
jos de india. Por eso po'demos hablar de 
casos de carencia unílaferal de la vitami­
na C, por la excepcional alimentación que 
las circunstancias imponen y dan especial 
interés a estos breves datos.

VICENTE DIEZ

4 ^
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En ei próximo número de ___________ . . _

« T É C N I C O S »
publicarem os, entre otras

cosas, «la muerte del Alm irante», por lu is  Astrana 
Marín; «llamada», poesía de H airra A  ngé liro ; «Cien­
to treinta a -o s  de navegación a vapor», «El rescate 
de los tesoros del Lusitania», y  «Narciso M onturiol”, 
inventor del primer s u b m a r in o ; el « Ic t in e o » . 
Com pañero, ya lo sabes, tu revista es~ ~ ^

T E C N I C O S

A G U A S  M IN E R A L E S  N A T U R A L E S  D E

C A R A B A Ñ A

« La Favorita »

PURGANTES - DEPURATIVAS- ANTIBILIOSAS

Oficinas provisionales:  S E R R A N O .  2 2 , 1 . "  

Apartado de Correos 2 3 9 .  T e i f .  5 8 2 9 2 M AD R ID

GAFAS SANTA OLALLA
Para autom óviles, m o to ris tas  y v e r  bien. Antes de co m p ra r su s  gafas, v is ite  esta Casa

SAN BERNARDO, 54 ( f re n te  a  la  D niversidad) -  Sucursal p ro v is io n a l: ALCALA, 94  (jun to  a l Cine P ard iñ as)
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EL TECNICO QUE FUE DESPRECIADO
i

H SPANA tuvo un tócnico genial: 
Isaac Peral. \ una nación que impi­

dió que su invento prosperase. ¿Qué na­
ción r ¿Inglaterra? ¿Los Estados Uni­
dos, que ya prevían o preparaban el gri­
to de Baire? ¿Alemania, que nos había 
conminacio con entregaile el secreto a 
ella sola, si las pruebas eran satisfacto­
rias? lira eso precisamente lo qiw Isaac 
Peral a decir ante el Parlamento es­
pañol, amparado en la inmunidad, sin la 
que no hubiera podido acusar, sin la que 
la acusación, que no podría demostrarse 
documentalmente, como es lógico, hubie­
ra sido ahogada prontamente, y hubiera 
parecido a la crédula España desaliogo de 
enloquecida rabia y de vesánico despecho.

Isaac Peral no reveló jamás el nombre 
de la nación interventora : fué un secreto 
que se escondía tras su sonrisa de homln-e 
I)ueno y tras su triste mirada de mártir 
resignado-

Isaac Peral, de un recio temple huma­
no. como yo lie conocido pocos, soportó 
la tortura en que se le tuvo y la injusticia 
que se cometió con el con una grandeza 
de ánimo, con una serenidad y una re­
signación de patriota a quieni el amor a 
la España irredimilile le impone este sa­
crificio, de ver su pobre invento, el po­
bre sulmiarino, delatado al extranjero 
antes de construido; construido misera­
ble y cicateramente ; expuesto a pruebas 
superiores a la resistencia que se le ha­
bía dado, como si se anhelara que se hu­
biera hundiclo para siempre en la lialña 
gaditana, con sus soíierbíos tripulantes, 
que soliviantaban al pueblo español y po­
nían recelos en las cancillerías extranje­
ras. iodo el temple de acero de una raza 
que acaso en aquel momento tuviese en su 
mano los destinos de toda una civilización.

Había haiiido para España, sin embar­
go, una seria advertencia en 1885. El lla­
mado suceso de las Carolinas. ¿Por qué 
no se atendió? ¿Por qué no sirvió de en­
señanza ?

Un día llegó a Madrid la noticia de que 
Un buque alemán se había posesionado 
de las islas Carolinas y haliía izado allí 
su pabellón nacional. Kn verdad, casi na­
die sabia en España que aquel archipié­
lago, con el de las Marianas y las Palaos, 
1̂‘íUi propiedad nuestra: colonia no colo­

nizada, tierras y pobladores abandonados 
por nuestra nación en la inmensidad del 
Pacifico. ¿Qué importancia podían tener 
para nosotros aquellos islotes minúscu­
los. si casi en el mismo abandono tenía­
nnos las islas extensas de Joló y Minda­
ngo, y en semejante descuido las más de 
Hs que constituían el archipiélago riqui- 
sinio de Filipinas, del que fuimos expuE 
Síidos sin que apenas lo hubiéramos no 
ya explotado, sino explorado?

b'ii esta emoción nació el submarino 
leral- Eo ha referido un testigo de ma­
yor excepc’ón, don Pedro de Novo y 
Eolson, marino y escritor notable, natu- 
r;il del Puerto de Santa María. He aquí 
'̂ u relato: «Isaac Peral, antes de su in- 
'̂eiito, estaba reconocido por todo el

C-uerpo de la Armada como el número uno 
entre los muchos oficiales científicos que 
la honran ; veiasele constantemente ocu­
pado en estudiar, pero nadie sospechaba 
que persiguiese el gran problema.

Cuando surgió el conflicto de Las Ca­
rolinas, Peral se presentó en el Obser­
vatorio Astronómico y confuso, pálido, 
nervioso, dijo a la pléyade de sabios que 
allí trabajaban:

—Señores, en estos momentos un de­
ber de conciencia me obliga a revelaros 
que creo haljcr resuelto el problema de 
la navegación submarina.

El señor Pujazón, director del Obser­
vatorio le contestó:

—¿Cree usted haberlo resuelto?
—Si, señor.
—¿Cuándo ?
—Desde hace un año, x̂to no nic atre­

vía a decirlo, .'tíiora lo juzgo una obli- 
g’ación.

—¿ V que desea usted de nosotros ?
—Deseo someter a vuestro v'xanien mis 

cálculos, y sólo cuando vuestro unánime 
voto los apruebe, me atreveré a dirigir­
me al Gobierno.

—Pues bien ; por obsequio a usted y 
a su buena fama, los examinaremos con 
•el espíritu de la mayor incredulidad.

—Esa es mi súplica.
Entonces comenzó una serie de discu­

siones secretísimas en las que el eminen­
te Pujazón, el prolundo matemático Az- 
cárate, el asomíiroso calculista Viniegra 
y el insigne aiiañtico Giircía Villar argu­
mentaron y contradijeron todas y cada 
una de las tesis cíe Peral, que éste soste­
nía siempre victorioso. Por último, aque­
llos sabios oficiales, aturdÍdo.s y maravi­
llados, concluyeron por decir al modes­
to inventor:

—Tocio esto es positivo. No cabe duda. 
'Desde hoy somos ciegos creyentes de 
U'itcd.

Triunfante Peral en un juicio contra­
dictorio de tanta trascendencia (auncpie 
extraoficial, participó al.Ministro de Ma- 
rhia. señor Pezuela, sus proyectos en 
carta reservada. El Ministro no vaciló un 
instante y piuló informe con urgencia al 
Observatorio AsTronómxo, que no tar­
dó en contestar:

((Este Centro opina que el proyecto no 
tiene un solo punto vulnerable- CientlD- 
camentc, el problema está resuelto por 
él.»

Entonces fué llamado a Madrid el in­
ventor, donde una Junta técnica exigió 
a Peral que desarrollara sus teorías e 
hiciera-ensayos prácticos con la clase de 
motor que haljria de llevar el buque. La 
falta de recursos retrasó esta experien­
cia cerca de un año, y al fin obtuvo éxi­
to felicísimo.

Nació así el submarino Peral y la po­
sibilidad presupuestaria de construirlo en 
el momento de emoción que produjo en 
I'-spaña el exj>olio de las Carolinas. Sin 
aquella ocasión, posiblemente Peral hu- 
i)iera seguido retrasando’ dar a conocer 
su invento y hubiera aparecido el sub­
marino en otras circunstancias. Porque 
vale la pena advertir que ya en su inicia­
ción surgieron en los directores de la 
política cortesana, adversarlos decididos 
del invento, que le ponían un grave re­
paro. más grave que si se hubiera trata­
do de una imposiiñlidad técnica: «que el 
submarino Peral iba a soliviantar la opi­
nión púl)lica ; que iba a hacer concebir al 
pueblo la alucinación de un renacimiento 
del poderío de España ; que iba a desper­
tar de nuevo en las gentes la indignación, 
amodorrada ya, por el suceso de las Ca- 
ixlinas y hacerle pensar en reconquistas 
ilusorias, y, finalmente, que iba a poner­
se en mano.s de los revolucionarios un 
a r m a p-e 1 i g-r o s i si ma ».

El suceso no trascendió, no ya al pú­
blico, sino en la misma Armada, hasta 
que comenzó a intervenir el Ministerio de 
Marina. Las primeras noticias que se es­
parcieron entre la gente de mar de la 
bahía de Cádiz, y qiie repercutieron en la 
tertulia de los señores de lleras, proce­
dían de IMadrid, llegaron en cartas de je­
fes y oficiales destinados en el Ministerio. 
Lscriiiian, entre incrédulos y curiosos, 
pidiendo más amplias informacicines y, 
creyendo que se habría divulgado en los 
talleres del Arsenal, cómo Peral decía ha­
ber resuelto el problema de la inmersión 
con su aparato de profundidades, y el de 
la visión estando el liiicíue sumergido, y 
el de la aireación, etc., se habían dado 
cuenta quienes conocieron los proyectos 
de Peral, de que importaba, no ya al in­
ventor, sino a España, mantener la más 
grande reserva. En cambio, en el Minis­
terio de Marina y, desljordándose de sus 
oficinas, en el Madrid político y social, 
que tan intensa vida tenia entonces, la no­
ticia fué acogida, entre curiosidad, entu­
siasmo y descreimiento, como un suceso

GRANDES PELETERIAS
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raro y sorpR‘ndcnt-e, dd cual podía ha- 
l>Iarse sin reparo y dcl que era lícito in­
formar a todos y en el que todos podían 
opinar.

Antes que los técnicos en navegación, 
en mecánica, en matemáticas, en electri­
cidad, en ingeniería naval, contribuyeron 
a formar la opinión sobre el submarino, 
sus posibilidades y su conveniencra, los 
Inirócratas, los cortesanos, los políticos 
y los ociosos concurrentes del Veloz Club, 
del Casino y  del entresuelo de Fornos. 
1‘istos núcleos de opinión se dividieron 
desde el primer momento en dos bandos, 
con fe surgida, en uno y en otro, no de un 
conocimiento exacto, ni aproximado si­
quiera, del invento, smo de referencias, 
charlas, sugestiones y hasta adivinacio­
nes- Un grupo creía fervorosamente que 
Peral había realizado el ciiaueño de Ju­
lio Verne y que, dueña de la navegación 
submarina, España iba a convertirse en 
la primera potencia del mundo. El otro 
negaba de una manera rotunda.

El submarino, presentado por Peral en 
este aml)iente, era para la Marina y para 
el F.jcrcito una emoción, una sacudida, un 
despertar a posibilidades patrióticas ; una 
exaltación ante el juicio del pais, sobre 
los políticos.

Cánovas üel Castillo no creyó en el 
submarino Peral ni después de conocer el 
informe que enviaron al ministro de Ma­
rina los sabios matemáticos del Observa­
torio Astronómico de San hernando, ni 
cuando se realizaron las pruebas del apa­
rato de profundidades, eje y base funda­
mental de la invención. Bien pronto se 
convenció el almirante Pezuela de que 
Peral debía dejar su «cacharro náutico» 
para más oportuna ocasión.

En la última apelación que aquel viejo 
marino, deseoso de proteger a Peral, al 
que conocía de antaño, hizo a Cánovas 
en los momentos en que parecía incvita- 
])le la guerra con Alemania, o al menos, 
en que se quería dar al pueblo esta sen­
sación. recibió un desdeñoso rebusa- 
miento:

—Ese cacharro náutico no podrá ser­
virnos para ahora. Para más adelante ya 
se habrá vuelto cuerdo el inventor.

Pezuela, sin embargo, había hecho 
cuanto fué humanamente posible. Lla­
mó a Peral a Aíadrid y le oyó discurrir 
sobre su invento. Para comenzar un pe­
riodo de comproliacíoncs, más que de 
pruebas, que sirvieran de fundamento a 
una Memoria que con sus planos corres­
pondientes había de presentar en el Mi­
nisterio, pudo arbitrar la suma de cinco 
mil pcsictas —se dice pronto: «cinco mil 
pesetas» para resolver el problema de la 
navegación submarina—, para adquirir
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los elementos que Peral creyera necesa­
rios en la construcción de su «aparato 
de profundidades», que parecía resolver,- 
según Peral, uno de los más grandes obs­
táculos que la Naturaleza opone al hom­
bre para sumergirse y disponer de su 
voluntad y de su acción dentro del agua.

Llegó este dinero a San Fernando me­
diado octubre de 1885 y, un mes después. 
Peral pidió al Ministerio que designara 
los técnicos que habían de comprobar la 
primera experiencia parcial que deseal)a 
realizar, y que consistía en que algunas 
personas permanecieran seis horas en un 
espacio herméticamenfe cerrado, en con­
diciones suficientes de respiración. Esto 
es, que dentro ael suhníarlno proyectado 
podían permanecer sumergidos los tripu­
lantes seis horas seguidas —tiempo su­
ficiente para cualquier acción agresiva o 
defensiva— sin correr riesgo de asfixia.

E| 20 de noviembre de 1885 se verificó 
esta prueba con pleno éxito en el Arse­
nal de la Carraca- Con las cinco mil pese­
tas, y seguramente con algo más de su 
peculio, instaló Peral nn laboratorio o ta­
ller en el recato prudente dcl Observato­
rio AstronómTco de San Fernando, y allí 
forjó y compuso, la mayor parte con sus 
propias manos, el «aparato de profundi­
dades» que habla de vencer la dificultad 
que la Naturaleza opone a la inmersión 
de cuerpos en el agua, venciendo la rela­
ción enTre su peso y el de] volumen de 
liquido que desplazan.

Apenas comenzado el año 1886, pidió 
Peral que se designase la Junta técnica 
que habla de comprobar el funcionamien­
to de este aparato. El 24 de marzo se rea­
lizó el experimentó ante los técnicos de­
signados : e] capitán general del Depar­
tamento y algunos profesores del Oliser- 
vatorio. El éxito fué tan palpable, tan 
sorprendente, tan «cosa de encantamien­
to», que se comunicó a Madrid la feliz 
nueva con los más apasionados encareci­
mientos y entusiásticos elogios.

Ciianclo llegó Ta comunicación de la 
junta técnica (jue IiaTna contemplado la 
prueba, el Ministerio pidió a Peral que

MUEBL ES CUADRADO ■
R A I M U N D O ■

J " C U A D R A D O

CAMAS DE METALCalle de Toledo, 34.- Teléfono 72682

repitiera en Madrid eT experimento, como 
asi se lílzo.

La noticia del experimento realizado 
en Madrid colmo la medida de la sorpre­
sa en las gentes. Comenzó el acoso de los 
periodistas, buscando a Peral, siguiéndo­
le, preguntándole, reproduciendo las po­
cas palabras que decía e inventando y 
atril)uyéndole cuanto les vino en gana-

Peral, entre tanto, preocupado cada día 
con mayor fervor y apasionamiento de 
su invención, y dedicando muchas horas a 
repesar y contrastar sus cálculos, y, so- 
!)re todo, desconocedor de Ta «selva in­
trincada» del Madrid político y burocráti­
co en que se había metido, seguía espe­
rando las favoraliies resoluciones del Mi­
nisterio de Marina que se le habían pro­
metido. sin preocuparse de las alharacas 
de sus partidarios ni de los enconos de 
sus incomprensn)les enemigos ; y, en su 
candor de niño, dejaba hacer y dejaba de­
cir, creyendo que era obligatoria e inex­
cusable aquella entrega de su personali­
dad a la inconsciencia de la opinión es­
pañola y a la perfidia y mala fe de los 
políticos profesionatea que la dirigían.

Transcurrían asT los meses sin que el 
(ióbi'CiTio (decidiera da construcción del 
suinnarino. Sagasl'a se encontraba ante 
uno de Tos casos de perplejidad que cons­
tituyeron todo su arte de gobernar pue- 
l̂ los y toda su vida poTTü'ca. A él no le 
interesaba ni le importaba que Pera] hu­
biera resuelto o no el modo de navegar 
sumergrdo.

Pasando los meses, emprendió una cam­
pana periodística b,'ovo y Colson, pidien­
do que se aceleraran los trámites burocrá­
ticos que tenfan detenido el proyecto de 
Peral en el Ministerio de Marina. Era 
una viva y ardorosa sucesión de artícu­
los, escritos por un marino retirado y 
dirigidos a los marinos, conteniendo cen­
suras y ataques para marinos que, seña­
ladamente, se hal)ian clasificado en el gru­
po de los «antiperalistas» y para autori­
dades como el capitán general ócl Depar­
tamento, almirante Monfojo. También de 
esta campaña se hacía responsalde a Pe­
ral, como si aquel gran espíritu que era 
Novo y Colson no tuviera acreditada su 
independencia y su liidalguía.

Cuando mayores eran las dificultades 
y oposición a que se hiciese el buque, Pe­
ral, (jiie hal)ia ido a] Ministerio para ges­
tionar su asunto, encontró en la antecá­
mara del Ministerio a dos caballeros, uno 
de los cuales se dirigió a él y lo saludó. 
Era mister llaynes, a quien conocía des­
de Cádiz.

(Coniinudrá.)
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H ABLAN D O  C O N  SU INVENTOR EL CAPITAN

ENRIQUE PEREZ VEG A

á . )

W  isL'li31M(.)S un aviso de nuestro com- 
' ^ pañero el dinámico y sonriente Fra- 
gero, quien nos presenta al capitán Enri- 
<iue Pérez Vega, joven investigador, que, 
a los treinta y dos años, lia conseguido 
introducir modificaciones escncialísimas 
en los heliógrafos hasta ahora co-nocidos. 
Oímos sus explicaciones, quedando asom­
brados de esa difícil facilidad con que ha 
saludo simplificar el mecanismo del lielíó- 
g'rafo. Tan interesantes nos parecen sus 
palabras que no podemos resistir la ten­
tación de hacerlas llegar a nuestros lec­
tores. Así, después de vencer la resisten­
cia del capitán Pérez Vega, enemigo de 
toda notoriedad, conseguimos obtener de 
él las siguientes palabras:

—¿Es muy antiguo el empleo de la te­
legrafía óptica al servicio de las necesida­
des militares?

—Tanto que se remontan a la Edad 
Media. Homero, en su inmortal poema 
«La Iliada», refiere que Esparta recibió 
la noticia de la caída de Troya por medio 
de señales luminosas, que se iban trans­
mitiendo escalonadamente a lo largo de 
todo el camino. A Eneas (el Táctico), se 
le atribuye ser e] inventor del aparato te- 
legráfico-óptico, el cual consistía en un 
barril con un orificio en el exterior y una 
luz producida con una l)ujía o linterna 
colocada en su interior. El operador, al 
tapar y destapar dicho orificio, producía 
las señales convenidas. Los romanos, 
igualmente, emplearon con gran éxito 
los aparatos llamados «señaladores». Des- 
pués de una evolución interesante, que 
no es momento señalar, Chappe, a fines 
de} siglo X V I I ,  ideó ya un sistema l)astan- 
te coplero, capaz de producir 196 com­
binaciones, y con el cual se dió la noticia 
del deseml.)arco en Francia del empera­
dor Napoleón, cuando se fugó de la isla 
de Elba.

—¿En las guerras modernas tiene to­
davía utilidad ¡práctica este medio de co­
municación ?

—Mucho más de lo que puede creer­
se. El método óptico es el medio de trans­
misión más rápido, eficaz y necesario en 
las operaciones militares- Puede insta­
larse con suma rapidez y acompañar al 
mando en sus oi>Hgados desplazamientos. 
Especialmente en terrenos abruptos es 
imprescindible. ¡Y  no hablemos de aque­
llos casos en que por efectos del bombar­

deo quedan cortados los hilos telegrá­
ficos o telefónicos!

—¿Cuáles son los mayores inconve­
nientes de la telegrafía óptica?

—Las desventajas mayores que se atri­
buyen a la telegrafía óptica son dos: una, 
la de que cuando las emisiones se hacen 
de vanguardia a retaguardia, el enemigo 
puede percibir las señales; y otra, la de 
que los días de niebla no se puede comu-
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E n r iq u e  P ére^  V ega

nicar. Sin embargo, estos defectos son 
mucho más teóricos que prácticos, ya que 
en la mayoría de los casos es posible en­
gañar al enemigo con mil sistemas, y 
además, por cuanto que los días nubla­
dos, son precisamente en aquellos que 
no se suele operar. En compensación 
presenta ventajas insuperables, como son : 
la facilidad de tran.sportc, e] montaje y 
desmontaje rápido y sencillo, el corto 
número de personas que necesitan para 
su funcionamiento, la facilidad de su ocul­
tación al enemigo, por su reducido volu­
men, el coste de producción tan reduci­
do —y  mucho más con mi sistema—, la 
imposilfilidad de ser interferida la comu­
nicación...

—¿Desde cuándo comenzaste al estudio 
de los heliógrafos?

—Comenzó mi afición en Africa, donde

presté mis servicios como telegrafista de 
campaña. Desde entonces he procurado 
documentarme, realizando ensayos, no 
todo Jo intensos que deseaba, por las difi­
cultades que encontraba para ello, pero 
sin que estos obstáculos hicieran decaer 
mi entusiasmo por tales estudios. Cuan­
do estalló el movimiento subersivo mon­
té el servicio de re*des ópticas, organizan­
do luego la radiotelegrafía de trenes 
brindados, a la vez continué mis investi­
gaciones... en los momentos en que las 
necesidades de la guerra no reclamaban 
mis servicios de otra forma.

—¿ Cuáles son las características de tu 
invento ?

—Varias. En el orden técnico, el em- 
-pleo de los filtros de colores, que pueden 
servir para señales sin necesidad de em­
plear el alfabeto Morse. En el orden prác­
tico, su menor peso y volumen y la posi­
bilidad de reducir hacer mucho más rá­
pida la transmisión. Y, finalmente, en el 
orden económico, su reducido coste, por 
la simplicidad de su mecanismo, al punto 
tal que de setenta y nueve piezas que 
consta el heliógrafo corriente, el mío que­
dan reducidas a doce.

—¿ Estás completamente satisfecho de 
tu trabajo ?

—Sí, .francamente, sí. Cuando lancé mi 
primer modelo (Heliógrafo, modelo H 
7 ’ =;) comprendí que aún no había llegado 
a la meta de las posibilidades. Pero hoy, 
vencidas algunas dificultades técnicas, creo 
(}uc el nuevo tipo, cuya construcción en 
serie lia comenzado ya (Heliógrafo cua­
drilátero, modelo E. P. V.), compensa to­
dos mis esfuerzos y trabajos.

Finalmente obtenemos la promesa del 
capitán Pérez Vega de que en el número 
próximo (en éste no es oportuno) nos 
ilustrará sobre los l>eneficios obtenidos 
con su invento. Pero antes de terminar, 
el compañero Pérez Vega, nos dice: 
quiero que hagas constar, por ser de ex- 
tricta justicia, que si he logrado algo con 
mis estudios, todo ello se debe gracias al 
apoyo que en todo momento me ha pres­
tado el Comité de Defensa Confederal y 
al Comisario jefe Mier y al comandante 
Calido, quienes me han prestado toda la 
asistencia que he necesitado para realizar 
mis investigaciones y experiencias.
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ECNICOS
¿ Quién es capaz d-e reconoc-er a prime­

ra vista el paralelismo de las rectas do la 
ftjíura I ,  y de advertir que es sólo aparen­
te la desigual inclinación de las letras de 
la ñgura 2 ; y de ver rectas perfectas que 
sie cortan normalmente en el desquicia­
miento de la línea de la tígura 3, circun­
ferencias en las aparentes espirales de la 
rigura 4, y circunferencias también en los 
óvalos de las figuras 5 y 6 ?

ILUSIONES OPTICAS 
E X A G E R A D A S

TODO ES SEGUN EL COLOR...

Todo es según el color del cristal con 
que se mira.—

 ̂ . . . . . .e- » »  »A través de los 
diversos crista­
les de una vi­
driera polícro­
ma, ¿quién no 
se ha deleitado 
observando los 
variados y sor­
prendentes as­
pectos que to-

Figura 1

ma el paisaje? ¿Quién no se ha maravilla­
do ante el lago del infierno en que pare­
ce convertido el mar, visto a través de un 
cristal rojo? 1.a explicación es sencilla: 
el color azul del mar no pue’de atravesar 
el vidrio rojo. Y como e] mar no tiene 
otro color, a través del vidrio rojo, sólo 
puede verse negro. Negro aparecería 
también, aun visto directamente, si la luz 
del sol fuera roja.

'Todo es según d  coloy de la /a.c' que lo 
ilumina.—He aquí un divertido experi­
mento que lo compruel)a. Prepárese una 
lámpara de alcohol con torcida muy grue­
sa y cárguese con alcohol y sal. Agítese 
un rato para que el alcohol disuelva una 
buena porción do sal. Al encender esa 
lámpara se observará que el alcohol sala­

do arde con luz 
amarilla. El so­
dio contenido en 
la sal da, en efec­
to, ese color a 
la llama de al­
cohol : así se 
tiene una llama 
monocromática, 
es decir, de un

solo color, pues no despide rayos rojos, 
ni verdes, m azules, sino solamente rayos 
amarillos.

Cerremos perfectameme el balcón, y sus 
postigos, o apaguemos las otras luces, 
formemos un corro alrededor de la llama 
de alcohol salado, y entonces mirémosnos-

Pareceremos salidos de la tumba. No 
hay carmin en los labios, ni rosa en las 
mejillas ni en las 
uñas: el blanco 
del ojo aparece 
terroso: una pa­
lidez cadavérica 
ha invadido to­
dos los semblan­
tes. Las corba­
tas presentan to­
das Un tinte He­

demos luz, y to­
do recuperará el 
color propio...

Mejor que «co­
lor propio» di­
ríamos «color de 
costumbre», i>or- 
que... Todo es 
según el coloi­
de la luz que lo 
ilumina. ri|¿ui4 -

■í t a m o r f o .sis  U]<: u n  d ib u j o

Vista a 
una linea

través de un 
verde, trazada

gruzco unifor-

pel aparece negra 
atraviesa el vidrio 
camliio, una linea 
sobre el mismo 
papel, a través 
del cristal rojo 
resulta invisible, 
porque la luz ro­
ja que emite el

cristal rojo, 
sobre un pa­

la luz verde no 
de color rojo. En 
encarnada trazada

Figura 3me ; unos trajes 
son más claros, otros más oscuros, pero 
no presientan diferencias de color- —He 
aquí un libro de tapas rojas: ¿ quién lo 
diría? —He aquí una acuarela..., parece 
que no se ha empleado en ella más color 
que la tinta china.

C e.se la pe.sadilla : abramos el balcón o

Figura

PRIMERA CASA EN T A P IC E S  
Y ALFOMBRAS EN GENERAL

RODRIGUEZ HERMANOS
e s .  A . >

figura 8
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trazo encarnado 
atraviesa el cris­
tal d e I mismo 
modo que la pro­
cedente del fon­
do I)lanco, mien­
tras no lo atra-
v.e.san los rayos de los restantes colores 
que integran el Ifianco.

I'-ii una hoja de papel, dibújese primero 
en̂  verde claro nn oI)jeto, y después en 
rojo intenso otro objeto : los fuertes tra­
zos del dibujo rojo harán que pasen inad­
vertidos los más débiles de] dibujo verde 
que con ellos se cruzan y superponen. 
Mas mirando a tra.vés de un cristal rojo 
o de una hoja de gelatina teñida de rojo, 
dejará de verse el dibujo encarnado y, en 
cambio, el dibujo verde se verá perfecta­

mente en color 
negro so!)re fon-
do rojo. Con un 
poco de gracia 
y mala intención 
en la prepara­
ción ide los di­
bujos , se consi­
guen ' a s i ,  me­
diante el cristal 
rojo, divertidísi-

Ficurn ^ mas metamór- 
fo'sis.
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